
Oración para la Sesión 3 de Siguiendo a Cristo 

 

Oración Inicial: 

 
Lean en voz alta el pasaje de la escritura que se presenta más delante.  Puede hacerlo usted 

mismo o invitar a un miembro del grupo para que lo haga.  Guarden silencio por un momento 

(puede rezar el Padre Nuestro en su mente para tener un sentido de silencio profundo.)  Lean la 

lectura en voz alta una vez más.  Cuando terminen de leer la lectura por segunda vez invite a los 

miembros del grupo que compartan respecto a alguna palabra o frase que haya resaltado o que 

haya sido significativa para ellos.  Pídales que simplemente digan la palabra o frase en voz alta 

sin necesidad de dar alguna explicación.  Después de que todos hayan dicho su frase o palabra, 

hagan una pausa para hacer la siguiente oración: 

 

Señor, Dios.  Queremos que estés presente esta noche.  Que las palabras y frases que entran en 

nuestros corazones cuando escuchamos la proclamación de tu Palabra, permanezcan con 

nosotros en nuestra reunión de esta noche.  Te lo pedimos así como te pedimos todas las cosas, 

por Jesús tu Hijo, en el poder el Espíritu Santo.  Amén. 

 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan (Juan 6:32-35, 53-54) 

 

Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; 

es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo 

y da la vida al mundo.” 

 

Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” 

 

Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida.  El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en 

mí, no tendrá nunca sed… En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del 

hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 

sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y 

mi sangre verdadera bebida.”  

 

       Palabra del Señor 
 

 

Oración Final: 

 
Al concluir esta plática el día de hoy, escuchemos una vez más la escritura que leímos al iniciar.  

(Lean en voz alta el pasaje una vez más.)  Que podamos seguir meditando las palabras de este 

pasaje en nuestros corazones conforme caminamos juntos durante la semana.  Oremos juntos la 

Oración de Evangelización que está en la parte interior de la portada de los manuales.  (Después 

de terminar la oración) ¡Podemos ir en paz! 


